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GUÍA DE TRABAJO N° 2
LENGUA Y LITERATURA, 8° BÁSICO
SEMANA 3 DEL 6 AL 9 DE ABRIL



	Objetivo
	Conocer y comprender que es una epopeya a partir de su experiencia.
Leer y comprender un fragmento de una epopeya y el contexto en el que se enmarca.

	Instrucciones
	Todas las actividades solicitadas se deben responder en el cuaderno de asignatura.
Desarrolla las actividades siguiendo cada una de las instrucciones enumeradas.

	Descripción del Aprendizaje
	Relacionan personajes épicos y relacionan sus hazañas.
Comprenden qué es una epopeya y cuáles son sus características.
Narran una historia asociada a las epopeyas.
Consideran las características y el contexto en el que se enmarcan las epopeyas.
Leen y comprenden una epopeya.
Resumen un fragmento de una epopeya leída.
Formulan una interpretación del texto literario leído.

	Ponderación de la Guía
	[bookmark: _GoBack]5% de la evaluación final.

	Correo del docente para consultas
	nelgueta@liceomixto.cl Profesora Lengua y literatura Natalia Elgueta,
mjara@liceomixto.cl Educadora PIE Macarena Jara



ACTIVIDADES

1. Observa las siguientes imágenes de personajes de epopeyas y responde en tu cuaderno las preguntas planteadas.
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	AQUILES
	PARIS
	PATROCLO
	ODISEO



a) ¿Qué tienen en común estas imágenes?
b) ¿Conoces alguno de estos personajes? ¿de dónde? 
c) Busca en internet quiénes son los personajes de las imágenes y escribe brevemente sobre las características de ellos. (no más de 4 líneas).

2. Desde los siguientes enlaces, abre los hipervínculos y averigua para responder en tu cuaderno 
Opción 1 https://www.youtube.com/watch?v=TYxD1ijJaX4
Opción 2 https://www.unprofesor.com/lengua-espanola/epopeya-significado-y-caracteristicas-2440.html
¿Qué es una epopeya y cuáles son sus características? Y escríbelas en el cuaderno. 

3. Piensa en una historia conocida que puedas asociar a una epopeya y escríbela en tu cuaderno, debe contener de 10 a 15 líneas. Lee la siguiente tabla de criterios para guiar tu escritura. Considera que los recuadros que están a la derecha de la tabla son los correctos.

	Criterio Nivel Propósito comunicativo
	1 El propósito del texto no se distingue con claridad, pues la intención de narrar se confunde con otros propósitos (informar o argumentar). O bien, el texto tiene otro propósito (informar o argumentar). O bien, no es posible determinar la intencionalidad del escritor.
	2 El propósito del texto es narrar (contar una historia) y este se distingue con claridad.

	Organización textual 
	1 El texto no presenta una superestructura narrativa, pues no tiene una organización acorde a este tipo de texto. Por ejemplo: • No incluye un conflicto o situación problemática en torno al cual se organice la información. • Presenta una organización textual que corresponde a otro tipo de texto (informativo o argumentativo).
	2 El texto presenta una superestructura narrativa difusa o incompleta, pues incorpora una secuencia de eventos en la que no se distinguen con claridad sus partes. Por ejemplo: • El conflicto está claro, pero no se presenta una situación inicial o un desenlace claro. • Se presenta una secuencia de eventos en la que no se distingue con claridad un conflicto.
	3 El texto presenta una superestructura narrativa clara y completa, pues la información está organizada en una secuencia de eventos que incluye: situación inicial, desarrollo con un conflicto y desenlace.


	Coherencia
	1 El texto no se comprende globalmente o se comprende con mucha dificultad, pues, aunque algunas ideas puedan entenderse localmente, es necesario que el lector reconstruya el sentido global del texto y lo que se pretende comunicar.
	2 El texto se comprende globalmente, pero se requiere un mayor esfuerzo para entender sus ideas a nivel local, ya que existen incoherencias locales (por ejemplo, omisión de información, digresiones o contradicciones) que afectan las relaciones de sentido entre algunas ideas, sin embargo, el lector puede inferirlas y no impiden comprender el sentido global del texto.
	3 El texto se comprende con facilidad, ya que todas las ideas están enfocadas en la historia desarrollada por el estudiante y evidencian relaciones de sentido entre sí, aunque excepcionalmente se pueden presentar errores o se debe inferir información, pero esta no es relevante para entender el sentido del texto ni la relación entre las ideas.
	4 El texto destaca porque se comprende con facilidad, ya que todas las ideas están enfocadas en la historia desarrollada por el estudiante y evidencian relaciones de sentido entre sí. Además, todas las ideas aportan a la construcción del sentido global del texto.

	Desarrollo de ideas
	1 La historia o tema se desarrolla de manera incipiente, ya que se incluyen ideas que se presentan a modo de enumeración o con un desarrollo mínimo.
	2 La historia se desarrolla de manera general, mediante ideas que incluyen descripciones elementales o datos básicos de personajes, ambiente, situaciones o acontecimientos.
	3 La historia se desarrolla acabadamente mediante descripciones, explicaciones, diálogos o detalles de personajes, ambiente, situaciones o acontecimientos; sin embargo, alguna parte de la trama puede estar presentada de manera general.
	4 La historia se desarrolla acabadamente mediante descripciones, diálogos o detalles de personajes, ambiente, situaciones o acontecimientos relevantes para profundizar todas las partes de la trama.



4. Observa un video de La cólera de Aquiles siguiendo el enlace https://www.youtube.com/watch?v=OJfoTFpaaac

5. Escribe en tu cuaderno dos características propias de la epopeya observadas en el video y que hayas encontrado en internet en el enlace de la clase anterior. 

6. Observan un power point para recordar la información de la epopeya siguiendo el enlace https://slideplayer.es/slide/13737987/ y así comprobar si las características escritas son correctas.

7.  Lee el siguiente fragmento de una epopeya  
La cólera de Aquiles

Diez años... ¡Pronto se cumplirán diez años desde que los griegos, bajo el mando de Agamenón, iniciaron el sitio a la ciudad de Troya! De todos los combatientes, Aquiles es el más valiente. Nada más normal: ¡su padre desciende de Zeus en persona y su madre, la diosa Tetis, tiene por antepasado al dios del océano!
Pero esa noche, el valiente Aquiles regresa extenuado y desanimado: Troya parece imposible de tomar y, para colmo, la peste, que se ha declarado hace poco, ataca sin perdón a los griegos.
Cuando entra en su tienda, ve a su mejor amigo, Patroclo, que lo está esperando.
— ¡Ah, fiel Patroclo! — Exclama abriendo sus brazos—. Ni siquiera te vi en el fuego de la batalla... Espera: voy a saludar a Briseida y soy todo tuyo.
Briseida es una esclava troyana de la que Aquiles se apoderó, después del asalto de la semana anterior, tras el reparto habitual del botín. La joven prisionera le había lanzado una mirada suplicante, y Aquiles sucumbió ante su encanto. Briseida misma no parecía indiferente a su nuevo amo.
Aquiles aparta la cortina, pero la habitación de Briseida está vacía. ¿Acaso la bella esclava huyó? Imposible: Briseida lo ama, Aquiles pondría las manos en el fuego. ¡Y, además, los griegos están rodeando los muros de la ciudad! Confuso, Patroclo da un paso hacia su amigo:
— ¡Sí, Briseida ha partido, Aquiles! Venía a avisarte. Agamenón, nuestro rey, ha ordenado que la tomaran...
— ¿Cómo? ¿Se ha atrevido?
Empalidece y aprieta los puños. Aquiles tiene grandes cualidades: es, lejos, el guerrero más peleador y más rápido. Lo han apodado Aquiles de pies ligeros.  ¡Sin su presencia, los griegos tendrían que haber abandonado el sitio cien veces y deberían haber regresado a su patria! Por otra parte, un oráculo predijo que la guerra de Troya no podría ser ganada sin él... Pero tiene también algunos defectos: es impulsivo, colérico, muy, muy susceptible.
—Déjame explicarte —dijo Patroclo en tono conciliador—, ¿Te acuerdas de Criseida?
—¿Quieres hablar de la esclava con que Agamenón se quedó cuando distribuimos el botín?
—Ella misma. El padre de Criseida, un sacerdote, quiso recuperar a su hija. A pesar del enorme rescate que ofreció, Agamenón se ha negado.
—¡Ha hecho bien!
—El problema —prosiguió Patroclo suspirando—, es que ese sacerdote, para vengarse, ha suscitado sobre nosotros la cólera Apolo. ¡Esa es la razón de la peste que diezma a nuestras filas! Va a cesar, pues Agamenón entregó a Criseida a su padre esta mañana. Pero el rey quiso reemplazar a su esclava perdida. Y ordenó que vinieran a buscar a Briseida.
Lejos de calmar a Aquiles, esta explicación aumenta su cólera. Apartando a su amigo Patroclo, se precipita fuera de la tienda, en unos pocos pasos, alcanza el campamento del rey. Se encuentran allí todos los reyes de las islas y de las ciudades de Grecia. Aquiles empuja a Menelao, a Ulises y a tres soldados que no se apartan lo bastante rápido.
— ¡Agamenón! —clama plantándose ante él con las piernas separadas—. ¡Esta vez es demasiado! ¿Con qué derecho me quitas la esclava que he elegido para mí? ¿Olvidas que tú lo has hecho antes que yo? ¿Y que, además de Criseida, te has atribuido un botín diez veces mayor del que dejaste a tus más prestigiosos guerreros?
Un anciano de larga barba blanca se interpone. Es Calcante, el adivino.
—Aquiles —murmura—, yo recomendé al rey devolver a Criseida. Los oráculos son implacables: ¡era la única manera de calmar a Apolo y de terminar con la peste que nos diezma!
—No pongo en duda tu oráculo, Calcante —masculla Aquiles—. ¿Pero por qué Agamenón me ha sacado a Briseida? Después de cada combate, siempre sucede lo mismo: ¡el rey se sirve primero, y a sus anchas! ¡No deja más que cosas sin valor a los que combaten en la primera línea!
Agamenón empalidece. Dominando su irritación, saca pecho y lanza a su mejor soldado:
— ¿Olvidas, Aquiles, que le estás hablando a tu rey?
— ¡Un rey! ¿Eres digno de eso, Agamenón, que no sabes más que dar órdenes y apartarte de los combates? Es sobre todo después de la batalla cuando te vemos, ¡para el reparto del botín!
— ¡Me estás insultando, Aquiles!
—No. ¡Tú me has ofendido robándome a Briseida! ¡Exijo que me devuelvas a esa esclava, me corresponde por derecho!
— ¡De ninguna manera! ¿Te atreverías a desafiar a tu rey, Aquiles?
Agamenón no tiene tiempo de terminar la frase: Aquiles saca su espada... cuando se le aparece la diosa Atenea.
— ¡Cálmate, ardiente Aquiles! — Le murmura en tono conciliador—. Tienes otros medios para vengarte del rey sin matarlo, créeme.
La visión se desvanece. Aquiles, que es el único que ha visto a la diosa, guarda su espada.
— ¡Bien! — Decide con voz firme—. Quédate con Briseida. Pero sabe que, a partir de ahora, no me involucraré más en los combates. Después de todo, ¿qué me importa esa famosa Helena que Paris ha secuestrado a tu hermano? ¡Los troyanos nunca me han hecho nada a mí!
Y delante de Menelao, esposo de Helena, que le arroja una mirada estupefacta a Agamenón, Aquiles gira los talones y se va.
Una vez en su tienda, no puede contener las lágrimas. Sí: Aquiles llora, tanto de despecho como de rabia. Pues a la pérdida de Briseida se suma la humillación de haber sido desposeído de ella delante de todos sus compañeros. ¡Eso no puede perdonárselo al rey!
Algunos días más tarde, Patroclo tiene una cara tan triste que, al entrar en la tienda de Aquiles, éste le pregunta:
— ¿Tan malas son acaso las noticias?
— ¡Sí! ¿No oyes los estertores de nuestros guerreros agonizando a algunos pasos de aquí? Ay, vamos a perder la guerra. Oh, Aquiles —agrega Patroclo señalando, en un rincón de la tienda, la armadura y el casco de su amigo—, ¿me autorizarías a combatir hoy portando tus armas?
— ¡Por supuesto! Lo que es mío te pertenece. ¿Pero por qué?
—Así vestido, sembraré el terror entre los troyanos: al ver tu armadura, creerán que has retomado el combate.
—Ve... ¡pero te ruego que seas prudente! —responde Aquiles mientras abraza a su amigo.
Durante la tarde, la larga siesta del héroe es interrumpida: un guerrero griego entra en su tienda. Está exhausto y anegado en lágrimas.
— ¡Aquiles! —gime—. ¡La desgracia se abatió sobre nosotros! ¡Patroclo ha muerto! ¡Héctor, el más intrépido de los troyanos, lo atravesó con su lanza! Incluso, lo ha despojado de tu armadura. Nuestros enemigos se disputan su cuerpo.
Con estas palabras, Aquiles se levanta para gritar a los dioses su dolor. Se mesa los cabellos, rueda por el suelo y se cubre el rostro con tierra. Solloza a la vez que gime:
— ¡Patroclo, mi hermano, mi único amigo de verdad!
Muerto. Patroclo ha muerto. El sufrimiento que experimenta Aquiles duplica su cólera; desvía entonces su furor:
— ¡Maldito Héctor! ¿Dónde está? Ah, Patroclo, ¡Juro vengarme! ¡No asistiré a tus funerales sin antes haber matado a Héctor con mis propias manos!

8. Responde en tu cuaderno a las siguientes preguntas después de haber leído el texto.
a) ¿De qué trata el fragmento anterior? Resuma en 10 líneas.
b) Menciona los personajes y acontecimientos importantes narrados en el texto “La cólera de Aquiles”
c) ¿Qué características de la Epopeya se logran reconocer en el texto? Mencione a los menos dos de ellas.
d) ¿Qué referencia se hace del héroe en la historia leída?

9. Elabora una conclusión personal respondiendo a la siguiente pregunta.
a) ¿Qué ideas y valores predominan en la época en que se enmarca esta obra? Apoya tu conclusión con fragmentos que validen la conclusión.
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